
Aguas reunidas con Mariana

La conversación se abrió nombrando la importancia del agua como algo más que un recurso: es 
un tejido vivo, un espejo de lo que somos, un elemento que conecta memorias, historias y 
aprendizajes. Hablar del agua fue hablar de la vida misma, de los procesos de cuidado y de la 
manera en que nos organizamos en comunidad.

Mariana compartió cómo la relación con el agua la lleva a pensar en ciclos: lo que baja de las 
montañas, lo que corre en los ríos, lo que se infiltra en la tierra y lo que regresa al mar. El agua 
enseña que todo está en movimiento y que siempre vuelve, aunque cambie de forma. También 
recordó que cuando el agua se estanca se contamina, y que lo mismo sucede con los procesos 
comunitarios si no se mantienen en circulación.

El diálogo giró hacia la idea de aguas reunidas: cómo cada río trae su historia y su trayecto, y al 
encontrarse con otros se enriquece. Lo mismo pasa con las personas y proyectos: cada quien 
llega con su propio caudal de experiencias, y al reunirse se forma un cauce común más amplio, 
con más fuerza y posibilidades.

Se habló de la necesidad de cuidar las fuentes: los manantiales, los nacimientos de agua, como 
metáfora de cuidar los orígenes, las infancias y los inicios de todo proceso. Si esas fuentes se 
descuidan, lo demás se empobrece. Cuidar la fuente es cuidar lo más vulnerable y valioso.

Mariana destacó que el agua también enseña a escuchar: escuchar su sonido, su fuerza, su 
dirección, y en lo simbólico, escuchar a las personas como si fueran ríos con su propio trayecto. 
Escuchar lo que cada quien trae, sin querer forzar su cauce.

En la conversación surgió la reflexión sobre el conflicto: cuando dos ríos se encuentran no 
siempre fluyen suavemente, a veces chocan con fuerza antes de integrarse. Lo mismo sucede en 
lo humano: los encuentros generan tensiones, pero también abren posibilidades de 
transformación si se sostiene la paciencia.

El agua mostró además el valor de la interdependencia: lo que pasa en una parte de la cuenca 
afecta a todas las demás. Un derrame, un cuidado, una sequía o una abundancia no se quedan en 
un solo punto, sino que viajan. Así también en comunidad: lo que hacemos o dejamos de hacer 
tiene efectos en el conjunto.

Se nombró la importancia de los rituales con el agua, como una forma de devolver gratitud y de 
mantener vivo el vínculo con ella. El agua no es solo utilidad, es también relación espiritual y 
cultural. Los rituales ayudan a recordar esa dimensión y a sembrar conciencia en las 
generaciones que vienen.

Finalmente, se resaltó que pensar con el agua ayuda a imaginar procesos colectivos de otra 
manera: con movimiento, con memoria, con encuentros y con aprendizajes que se transforman 
como cauces. El agua enseña que la vida no se acumula, sino que fluye; que lo importante es 
sostener el movimiento, cuidar los nacimientos y atreverse a confluir con otras corrientes.



Aguas reunidas

El agua baja de las montañas, corre en los ríos, se infiltra en la tierra y regresa al mar. Nunca es 
la misma y, sin embargo, siempre vuelve. Cuando se estanca, se ensucia; cuando fluye, se 
renueva.

Cada río trae su propio trayecto. Al encontrarse con otros, no siempre es suave: a veces choca, se 
revuelve, se agita. Y luego, poco a poco, se hace cauce común, más ancho y más fuerte.

Los manantiales nos llaman a cuidar lo primero: los nacimientos, las infancias, lo más frágil de 
donde todo depende.

El agua tiene su propio lenguaje: suena, corre, se desborda, se filtra. Escucharla es escuchar 
también a las personas como ríos con caminos propios, sin forzarles otro cauce.

Lo que pasa en un punto de la cuenca repercute en todo el sistema. Un descuido, un cuidado, una 
sequía o una abundancia siempre viajan. Así también los vínculos: nada queda aislado.

Hay gestos que mantienen vivo el lazo: ofrendas, rituales, agradecimientos. Recordatorios de que 
el agua no es solo utilidad, sino memoria, cultura y relación.

Las aguas reunidas nos recuerdan que la vida no se acumula. Se comparte, se transforma y sigue 
fluyendo.

Síntesis invitacional

Imaginamos la comunidad como un río: cada corriente con su trayecto, encontrándose, chocando 
y volviéndose cauce común. 
Hablamos de cuidar los nacimientos, de escuchar sin forzar, de reconocer que lo que ocurre en un 
punto resuena en todo el sistema. 
Este texto recoge esas voces como aguas reunidas: memoria, vínculo y movimiento que nos 
invitan a seguir fluyendo juntas.


